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En el DiaAana de trabaja, eomo en el presente 
de Ineha, el puebla español no debe pensar 

en ayudas extranjeras y solo debe 
tr con su propio esfuerzo

Cielitos líe \ei.c8 hemos aílrmado 
Que nada ahsolutamenfe debíamos 
esperar del exterior qiw sirviera pa- 
pa resolver de una manera Inmedia­
ta y justa el problema guerrero que 
pesa sobre nuestro pueblo. Siempre 
vimos con desconfianza, con franco 
escepticismo, la actitud de quienes 
esperaban que de.sde más allá de 
nuestras frói|teras nos brindasen los 
asuntos resueltos; j  «i en alguna 
•casión ha habido sectores que han 
considerado inednvenienit nuestra 
posición, y que han llegado incluso 
a criticarla acerbamente, el I tempo, 
el simple transcurso del tiempo, ha 
venido a darnos la rezón en cuantas 
predicciones hicimos en este sentido.

Por eso ahora, autorizado nuestro 
pensamiento por aciertos anteriores, 
Bos creemos llamados a opinar en 
■ na cuestión que recientemente ha 
saltado a la actualidad cspafiola; es 
la que se refiere a la reconstrucción 
aeonómiía de Hspaña cuando haja 
femilnado la guerra.

Primeras figiipa* de la política 
«nsfiota se han dirigido a los pue­
blos extranjeros de raíz española, 
pretendiendo hacerles ver el papel 
<le apoyo a Kspana que les corres­
ponde, y  buscando al mismo tiem­
po la manera de convencer a tos-tra­
bajadores españoles para que recH- 
rran al crédito y a la ayuda exfe- 
^ r  para rehacer la economía des­
trozada por la guerra. También ha 
legado incluso a ampliarse el círcu- 
b> de adhesiones espirituales, biis- 
<andíi en fodos los pueblos del miin- 
•io una solidaridad económica para 

 ̂P»*, que nos ha sido rotundamen- 
te negada para la guerra. Pues bien; 
freemos que sufren un espejismo 
^«ne* así piensan. V creemos que 
■ > sufren porque desconocen, prl- 
t^ro la ayuda que el extranjero es- 
“  dispuesto a prestarnos, y  des­
des. lo que la aceptación de seme- 
••tte ayuda implkarfa ai traducirse 
” correlativas obligactones del pue- 

•l'' español.
^ay muchas manera» de hipóte- 

*̂ r la indepehdcncyi de un país; es- 
*• independencia, no sólo queda dis- 
•inuíiJa cuando ciertas zonas o la 

tildad de su territorio quedan so. 
^ítidas a la influencia decisiva de 

.^blos extraños, sitio también 
í^Oílo esos mismos pueblos extran-
hn*-* ***®*’’  ■  Hn« serie de
,^»ic¡ones económicas dombiantes 

hacen que el país en cuestión 
. *dt sometido a los dictados de los 
^•bdes truti financteros que sub- 

‘ ttcioiiarod o ayudaron a su re- 
tistfucctón. En una palabra, la fn- 

^^^ndencía política tiene un carác- 
UiJ** ***“ tido plano, y aparece to» 

sometida a la independen»
• económica qoe e# la que tiené 

principar, '  •

Oe allí también que nos oponga- 
mos, por juzgarlas ¡mpolílícas y  an­
tieconómicas, a esas pretendidas 
ayudas flnanderas que pudieran ve­
nirnos del exterior. Pensar en «Has, 
es ]>ensar en que el capttaiismo In­
ternacional puede mostrarse dis- 
piieslo a apoyar la reconsfrución 
económica de un pueblo que ba lu­
chad» y  lucha por el logro do las as­
piraciones de sus proletarios. Y eso, 
no lo hará el capitalismo sin asegu­
rarse antes en su mano los elemen 
tos necesarios jtara recortar las alas 
a semejantes aspiraciones, es decir, 
sin asegurarse que esos proletarios 
quedarán entregados, sin defensa po­
sible a fas aspiraciones del capita- 

i lismo que le haya prestado una ayu- 
I  da. Sabemos que el Capitai no da na- 
: da por nada; todo lo cobrq y lo co­

bra además con crecidos intereses. 
V la ajuda económica que pudiera 
prestar a España el capitalismo ex­
terior, de cualquier país o núcleo 
que esta ayuda viniera, traería en­
vuelta en sí misma la renurtria a to­
das las premisas Ideales por las que 
tanta sangre va djrramada en naes- 
tros campos de batalla. El dinero 
que nos presten habrá que restituir. •

lo. y  restituirlo con intereses que se 
pagarán en Independencia y  en li­
bertad tí; movimientos y de opinión 
de nuestro pueblo: éste perderá en 
facultad de autodeterminación lo 
que gane en facilidad de desemoí» 
vimiento cconómlso. Por esto, por to­
do esto, creemos firmemente que el 
pueblo español debe pensar en re­
construir su conomía, pero contan­
do prlmordíalmenfe con su propio 
esfuerzo de una manera exclusiva, y 
sin acostumbrarse a la idea de lo­
grar ayudas exteriores que, aun con­
seguidas, siempre nos resultaran de­
masiado caras.

Si hemos sido <apBces «le vencer 
en la guerra fon nuestras extJusi- 
vBf fuerzas, también lo seremos de 
vencer en las tareas ingentes Je re­
construcción qne la paz nos ofrece­
rá. Así es como deben pensar todos 
miesfros trabaiadores. De sus bra­
zos y  de sus cerebros saldrá el por­
venir de nuestro país; sólo de sus 
brazos y de sus Cerebros, si quere­
mos que ese í>orvenlr se encuentre 
totalmente libre de cualquier in­
fluencia extranjera, de cualquier me- 
diatlzación por parte de quienes ha­
biendo dado como uno, querrían co­
brarse. cuando el día oportuno lle­
gase, un ntininin de diez.

Son estas ideas, ¡«feas base; debe­
mos pensar en lograrlo todo por 
nuestras virtudes j  por nuestra vo­
luntad de superación y de sacrificio. :

PELICULAS CORTAS

¡No le toques!
i^lIevallientft ha enipahado ct a/.ui 

de nuestro cielo c! aliento léiklo <5e 
la sarcáetlcfi burla. Nuevamente, en 
la tarde de a^er, los aviones del crí- 
men, arrojaron robre nuestro pue­
blo un puñatlo de panecillos -pau 
de chulo- -  como en tono de eufr- I 
mismo *e le conoce a la iniserable j 
■ 'gesta” . La reacción callejera— ioh j 
si está película «e !inprfS!on;i-e a 1« 
vista de los vended-tres de pa­
trias!— íué en extremo eloctieníc. 
Coran una sola voluntad, como ima 
loiíi repulsa, los transeúntes mira­
ban indiferentes el trágico regulo, 
acertando lo.s iucikis en recoger el 
envío, para entregarlo díHgenipnien- 
tc a los representantes de la auto­
ridad. Magnifico desdén' en magní­
fica réplica. Subrayando esta reac­
ción unaa vibrantes fraga* de de*- 
precio lervtan de cortajo, k1 pa«<> 
veloz de loe avione-< de í« muerte. 
Cada imprecasióp ere mi certero 
disparo, <¡ua le «lavaba ti) «I «antro 
de la órbita d« tanelbidad d« h>< 
tor«6 de la ridicula y  trlgí* t-nhíbí- 
clóii- Pas¿ bt ■ broiiia'*. í a  normf- 
IMad íninterntmpídíi «ciiánde

'-n> •• lonir.i' en »erio por par­
te de los vecinos de Ma-lrk!, las uie- 
didits H.ituralcs de previ.sión en ca­
so de posibles agresiones?- 'ignió 
iniperuiido eii la calle.

J-n una esquina de la Plaza Ala- 
yor, unos clikjuitme?, olvidando el 
espectáculo, eiguen entregadoa a «us 
juegos. De pronto, uno de los pe­
queños se mup'tra sorprendido, al 
descubrir entre unos escoiubrog un 
paneeilio de los arrojado* por la fac­
ción niiiiulos ;ujt€s. Sobre un cliar- 
quito de sangre recién coagulada, #1 
pedazo de pan *e exponía .‘■ en̂ ilóc- 
meníe.

— Xo 1m trMjue.í grita otro de 
los niños—  que e,: *h!>gre del Rafe, 
que anteanoche lo «uató u.i obú«, 
ahí mismo.

Los pecjueñog hacen corro cu si- 
fcncio, en una nui'ia cniocióii, recor­
dando al compaherílo asesinado. V  
el panecillo de. los fascístaf, rojo de 
sangre roja, como corazón gig«'!te, 
se queda allí, como .'ínibolo de bár­
bara cretJíildad. Y  en vano los mu­
chachos pretenden reanudar mi» jue­
gos iiifanlilc*. Sus ojos nublados por 
vi ^rscutrdü siguen lijos allí, en rl ’ 
íjüo donde «.xplotó c! obús carnice­
ro. Donde lui panecillo, como vrtic 
toíauiflfite, zefiala el lugar dond>’ 'c 
«leva iin monumento a la inhnniíini- 
dad salvaje «le )n>; «reidorr'- i¡< 1

H« dicho el presidente de) Con­
sejo de Ministros que 1 rmiifar«- 
mos; que nuestra lucha puede ser 
cuestión de semanas, de meses o 
«te años, según se nos baga jus­
ticia, se nos ponga obstáculos •> 
se pretenda asfixiarnos. Y  así no 
acabará el peligro de amenaza a 
la paz.

Eso •«.''Exactamente.
Las complacencias denv<}*ráU- 

c«e, hijas del propio miedo, con­
secuencias del más crupl «goís- 
mo. podrán aumentar las suda, 
cias de la bestia fascista desbota- 
da en tierras de Europa y  mas 
aún de España, pero no podrán 
minea conseguir que se apsgiti» 
en nuestro pueblo <1 grito de U- 
berlad e independencia.

No es nuestro pueblo el est la­
vo del mercado internacional, «.u- 
ya suerte depende de la bolsa o 
la voluntad del mejor postor.

No ha descendido el espíritu de 
los descubridores a la bajr/o de 
dejarse uncir a la carroza de los 
triunfadores de la audacia.

En España, en nuestra Espa­
ña, cofitimiamos siendo españoles.

 ̂ si hubiera alguien que pre­
tendiera ignorar «I verdadero es­
píritu de libertad e independericia 
de nuestro pueblo, ya lo ha dkbo 
el presidente Negrin:

"... el pueblo le arrastraría y  la 
posterida»! le cubriría d< oprobio.”

Porque se levantarían «ontr» 
él les héroes caídos en la «fefe t- 
sa de las libertades del pueblo.

Porque se levantarían eonlm 
él los clamores de las mujeres y 
los hijos de españutes, que con í* 
elevación de alma más grande <pi« 
ha conocido el mundo, soportan 
las penalidades que acompañan • 
toda guerra.

V los héroe.s caídos, los Hiocen- 
tes inmolados «.ruelmente; ios in- 
itcfeiisos fuertes en sus sinsalw- 
ret. las ciudades rotas, los cam­
pos arrasados, llenarían toda hur 
vida de indignación y  de justívla 
que aplastaría al falso apóstol dr 
la faUa paz. «pie hablara de lapl- 

^iitaciones.

Nuestra lucha será de semauar. 
d« meses o de años, según se nos 
trate y  porque en cada español 
queda latente un fermento de fí- 
hertad, que uo puede apagarse 
más que con la muerte 0  ecn «I 

I frionfo de los derechos d« I» ¡n. 
dependencia absoluta. -

V isa d o  í>or 
la cen su raAyuntamiento de Madrid
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Domliips madriieflos ^
Ui-'iii.£-u oioiial de ua octubre 

lua<h'ilefio, decente, meteorológica* 
p cute Ojiado. Han callado los 
cañones, el cielo azul permite que «1 
so! caliente ligeramente. Un buen 
cindadano abandona el leclio al ra­
yar el día, Ijebé una infuyón de agua 
de celada oscura, sin azúcar y sale 
0 la calle para recoger el ■ 'metro". 
Primer contratiempo; eu la ta<ntiUa 
de la c^tí'.ción no hay cambio para 
una monediv de 50 céntimos, y  íuíCS- 
tro escuríionista tiene que esperar 
ha=,l., ijüo llegue, un viajero con 
caiiibhí ludrcsario, y  mientra», píen- ¡ 
sa lo lácil fjiie seria cpie en las es- ! 
tacione- IniHcsc suficiente cantidad j 
de boletos canjeables por billetes, ya : 
que el Gobierno no se decide a po- ¡ 

iicr en circulación sellos moneda en i 
cantidad. Por iin puede coger cl,  ̂
“ ;aetro" a eu.pujoiies; tamliéii en . 
que seria no muy difícil que un ein- 
pleado enseñara a los olvidadi/oV i 

viajero' que. antes, cu tiem])OS de ! 
paz, sfe decía que Ja salida era por 
el centro y k  entrada por las puer­
tas laterales, facilitando enornie- 
meute la eiunida y salida en los co­
ches.

Difícil es dar un golpe de mano 
para apoderarse de una posición ene­
miga, y  el coger un tranvía
de los que hacen el sen-ido al v e c l 
no iiueblo de Fnencarral, c.s fácil: 
Los que forman el Comité de em­
presa de la Compañía delien Imbcf 
olvidado que el tranvía era el medio 
de locomoción que ellos sin duda 
empleaban, ¿I’or qué no aumenter 
el númaro de coches para comodi­
dad del público? Agarrado fuerte­
mente a un saliente del tranda. con 
grave riesgo de su vida, logra lle­
gar al vecino pueblo. Desde allí, ca­
rretera adelante, en busca de unas 
verdura', de unos kilos dé uvas pa­
ra sus chicos y compañera; admira 
el color de lo.s campesinos, los en­
cuentra gordos en comparación con 
sus familiares; y al cabo de mil tra­
pícheos _ cosrsigne unos manojos de 
acelgas y unos kilos de tomates. 
Después de ima niavclia de muchos 
kilómeti-'-' O'iisi^im. )jni- fin, llegar 
a Madrid; vuelta ai "m etro", y 
cuando puede dejar en d  .suelo la 
carga, recostada sobre una puerta 
«e queda trr.spuesto de cansancio y  
de debilidad.

En una estación interrumpen gran 
número de jóvenes de ambos sexos, 
vat\ bien vestido.', y empujan a nues­
tro hombre hacia un- rincón; en su 
sopor cree escuchar las siguientes 
írases:

— Chico, lo que me he divertido, 
yo no me perdí ni una sola pieza.

— Toni baila formidablemente.
— L a Tere está imponente, el do­

mingo próximo liemos quedado en 
yolver al baile.

— Verás, mam.á, la bronca que nos 
echa.

— L a dices ipte tiraron obuses, 
que se paró el “ metro” , cualquier 
cosa, ahora con esta maldita guerra 
ao es extraño que stííedan toda cla­
se de contratiempos.

Por otro lado oye a dos:
— ¿Has estado en el partido da 

fútbol ?
—Ciar*, hombre, ¿quién se lo 

perdía? .
— Y o luí n! festival, comí colosal­

mente. después hubo baile, había 
Unas chicas muy guapas; en ftn, que 
¿e  pasado una tarde excelente.

K1 sufrido padre de familia des­
pierta — le ]>arec9 vivir días ante­
flores a la guerra— , piensa que tal 
Ve» la realidad sangrante que vivi­
mos sea tal vez una pesadilla, y^que 
las cortadas frases que ha «reido 
oír sea consecuencia de vivir en ple- 
aa normalidad. Pero al subir al n!-

de la calle y   ̂cv los faroles apa-
g.i'jos, Madrid envuelto en t-«?ie- 
k'Tí. y-cscuchar a lo lejos el cstam- 
l'áid Sel caÜMt, v\icive a la realidad. 
En BU los chicos se abalanzan 
sobre los tómales y k s  uvas, él, 
mientras come, o hace que come, 
mor’ ita: piensa en la guerra y en los 
que a pesar da la guerra tieiieti aun 
humor para divertirse; en los que 
c-).: pretextos organizan fes-
tivale.' o  bailes para distraer a los 
sufridos cüii-.!>atientes de los fren-

ilc i.onteucr una lágrima al recordar 
al ! ;c m * p  muerto en un ffPliíc. y 
•  los que hacen sonar los ItaiWcs y 
las ausetrfcl'adoras mientras otros 
marcan pasos de baile al son de "mú­
sicas jqodmias.

' Domlngw madfw^os, segukl con 
cara serla liaTa que pronto reoobreis 
uua fisonomía alegre, mucho más 
alegre de la que se os pinta en los 
sainetes y  qne la modernista, que 
teníais antes del 19 de ju lio: k  s 
riedad de hoy será ht visa del maña­
na.tes de Ivor\- y  Xegrcsco, y  nu pue-

' Gran Rrclaña, tan fríos, tan xlueños 
de sí mi>uKis... V  las cartas marca­
das ganaivu la partida n  k s  aonri- 
sa.s alargadas, a las frases con '̂Cn- 
cionale', a los arrumacos cancille- 
.resco'. V ahora, pasadas' aquellos 
dias de ua'd k;uo. üos"Cncoulra!nos 
con que k  diplomacia traucobritú- 
nica l a  per<hdo todas las jugada», 
con esta jicr-pcctiva tan poco hala­
güeña; para recuperar lo perdido 
tendrán que arrostrar lo que tanto 
temen las potencias <lcmocráticas, 
tan contentas con nuestra sangría; 
es decir: la guerra. IVro con mu­
chas posiciones perdidas a favor de 
las potencias fascistas, dueñas délas 
nitas del Mediterráneo, de
la Europa Central y  de una moral 
de victoria, forjada en las entregas, 
eit las transigencias suicidas, que ha 
significado la sabia pohtica de París 
y  T.omlre;-.

Fracaso rotundo, en fin. de un 
sistema político, como lo demuestra 
lo acontecido Itasta hoy, así como la 
actitud de Yanquitandia, reflejada en 
un artíailo de Stone, laiblícado en el 
“ Forcign P olyt” . donde dice este 
observatlar prestigioso, refiriéndose 
a 4a j)olitica imesta de manifiesto en 
Munich, que si Chambcrlain sigue 
su manera de apaciguar con nuevas 
concesiones a los dictadores, W ash­
ington permanecerá completamente 
aparte <le este duelo entablado cu­
tre las democracia.', tan vacilaiitcs 
como transigentes, y  k s  autocra­
cias, cada día tnás envalentonadas y 
fuertes. O lo que c.s lo misino: Fran­
cia e Inglalerra ven aumentar el po­
der de .sus enemigos al mismo tiem­
po que los amigos les vuelven la es­
palda, con hosco gesto de indigna­
ción y  flesclén.

Yaspiíafidia, ante ia acti­
tud yergoyzGsa de ias de­
mocracias, nüpa con desdén 
a Francia e ¡aglaíerra. £1 

crimen inútil solo me- 
rece indiíereacia y asco
Espiifia uo tenía im jíorunaa, -V»i 

pensaban junio al Tiiuiesii y  el Sc- 
ua. Arrcglemua ci problema español, 
localicemos es* guerm  ci.i! peligro- 
da, i^nsai'Oii al otro lado <1̂  los» 1 i' 
ríñeos y del Canal de la .'.íaiiclia, \ 
se dieron a la tacna de boiuberos de 
miestra guerra, pero de la manera 
más peregrina y  toi'pc. Querían que 
las llamas terribles de nuestra gue­
rra no llamearan más allá de nues­
tros limites tem toriales; que el do­
lor «k- una guerra entre cspañi^fs 
uos aniquilaría un poco más... Es­
paña se organizaba, cncoutrándose 
a sí misma, y  c.ito era un i»cligro, 
puesto que conocían nuestra cai)a- 
cidad de resistencia. Sabían de lo 
que es capuz, un pueblo cuando 
‘•quiere", cuando se pone en pie y 
dice, resuelto, convencido de que ha 
llegado su hora: ¡ aquí esto y!

No pudo ser más colosal el error 
de las potencias detuocrálicas, heie- 
deras del espíritu fraccionador de 
los gol)eniante5 francoingleses des­
de el 1640: que España se escinda, 
que España no llegue a ser una uni­
dad geográfica y espiritual, Y  la 
guerra civil desencadenada i>or las 
fuerzas, i>or las clases que hicieron 
posible la taimada jxilítica íraticoin- 
glesa desde k  fractura de la Penín­
sula en dos, con la separación de 
Fortugal, vió complacida nuestra 
sangría: Esi>aña no sería potencia 
inquietadora en muchos años; ni el 
fascismo ni la revolución popular 
podrían desarrollar sus ideas, pues­
to que una guerra moderna es des- 
vastadora, como se demostró en la 
del 14. Y  en el Quai d ’Orsay los téc­
nicos de la diplomada, como en el 
Foreign Office los imperialistás edu- 
cadós en los textos de k  política de 
Disraely y  Salisbury, celebraron 
nuestro drama, mientras contempla­
ban el tablero de Europa... Francia 
e Inglaterra seguíriati sólidamente 
atrincheradas en sus fronteras de 
agua y  rocas, sin riesgo de que de 
este lado de los Pirineos pudiera for­
marse un peligro serio. Y  en tanto, 
se armarían, preparándose para el 
supuesto de que lo» fascismos fa- 
mélicos les provocaran a k  batalla 
hegemónica.

E1 error no pudo ser más craso. 
Los técnkos de! Qual d'Orsay como 
lo» del Foreign Office, se pasaron 
de listos. En. el artero juego diplo­
mático, se encontraron con irnos ne­
gociadores que jugaban con las car­
tas marcadas, explotando k  Ingenui­
dad de los caballeros franceses y  de 
los honorables sires y  lores de la

[í^rtario
(?V ?<5

/ v f i Z / f t  íp  D m o N P J i i o

JA LE A . —  Estado involuntario de 
las solteras de treinta... cuando 
no soa histéricas.

JAM ELGO. —  Caballo “ venido a 
incDos’‘ .

J..VMON. —  Marranada comestible,
• deseable, ocultablc, digestible, y, 

por tanto, e»i>eculablc. .
JAM ONA. —  Treinta años, bien de 

aquí ( !) .. .  y  bien de aquí ( ! ) . . . , y  
aquí te espero.

JA R A B E . —  Dulce... con azúcar.
JAIU\NA. —  Manzanilla con alta­

voz.
JARDIN. —  Colegio de flores.
JA R R AS. —  Antepalco de “ ¡Só tía 

ta l!... ¡só cuall"
JA R R ITA .— Postura agraciada que 

le hacen a uno poner cuando tie­
ne que “ sacudirse la tela” por ua 
capridúto.

J:\ER0N . —■ Parachutióta sin pa­
racaídas.

JAU JA. —  Para algunos que cono­
cemos es el país Ideal eu el que

uo falta nadj... ni aun guerra... Una 
especie de Madrid, ¿verdad, ca­
maradas?

JA U LA . —  Secante de libertades.
i JE. JE, J E ! —  Alegría picada de 

viruelas.

S. U. de las 1. del P. y  A . Q.-C.N.T.

El Piftiéo SücisJsía 
sale a! paso M  mo­
vimiento de los jdve- 

nes del Partido
L)f i.i'""' c-r . aiiéJo y r. ti

china que produjo k  íornuuáóii de 
las Jiiventudcs SociaUt.i.4 Unifica­
das, que se llamaron así ¡xirquc se 
unificaban lo.' jóvenes socialista# coa 
los coimuiistds, acepiaudo el toii- 

•gloincrado la dirección de estos últi­
mos. l'.i-a natural csa miificacióu 
que más Ihen resuíHr absorción, tra­
jera, a tra-i-és de la guerra, peque­
ñas pugnas. 1-os jó icaes socialistas, 
en lin de cuentas, U-nían un mar­
chamo heredado de sus majores. 
l.Ps cfinnmisUs nacían con otro 
marcliaino a la vida política. Tenían 
que producirse, sin i-iulcncias y  co­
mo consecuencia del choque de dos 
modas y métodos distintos de enfo­
car los problemas, oslados de opi­
nión y de pasión.

Antes de que ese estado pudiera 
degenerar en movimientos i»erjudi- 
ciales para el antifascismo, la Comi­
sión Ejecutiva del Partido Socialis­
ta Obrero, ha publicado una circu. 
lar interesante. Kccordemos que ci 
secretario de k  Ejecutiva Ramón 
I,amoneda, que tuvo, ifor cierto, ac­
tiva intervención en la preparación 
del clima cine formó la J. -S. 1-. Por 
conocer bien Lamoneda todos los 
entresijos dcl^novimknto, hay que 
suponer que lia sido el inspirador de 
k  circular a que nos referimos. 

‘ más interesante de la misma es el 
siguiente párrafo:

“ Fieles a nue.stro criterio de <¡ue 
los jóvenes sean los primeros eu la 
acción, pero no guías en k  doctri­
na, j '  mucho menos focos de actii'i- 
dades de gnipos o tendencias, reco­
mendamos a nuestros Comités Pro­
vinciales y  locales dcjignen a uno 
de sus miembros, en concepto de se- 
cretario jurcuii. para que se relacio­
ne con ésta Secretaría nacional e« 
todo cuanto afecte a problemas de 
k  juyentud en sá rcjación con rí 
Partido, oponiéndose a A^díi  ̂ otras 
actividadc.s personak.'. /a  que nadie 
ha sido autorizado por nosotros pa­
ra intervenir en esta cuestión.”

Se observa cómo preocupa a la 
. Comisión Tíjccutiva del I'artido So­

cialista ir pulsando la opinión de lo» 
jóvenes- socialistas desvinculados d» 
la J. S. U. Y  es interesante medir d 
pape! que les reparte:'“ los primen» 
en la acción, pero «o guías cu l» 
doctrina". Reconoce que son los Hy 
mados a realizar, por impulso, agr 
lidad y años, movimiento^ en ió* 
que ha)-a de 'triunfar la acción. ¡'  ̂
ro supedita ésta a la doctrina <1® 
Partido, es decir, a los acuerdos J 
orientaciones del mismo. No se tr»- 
ta, pues, de formar una nueva í®' 
ventad Socialista, cou sus afanes 1 

autonomías propios. Se trata, s'i'*' 
plómente, de encuadrar dentro dd 
Partido' a los j<ivenes, csciicháitd*’ 
los a través de esas secrclar-.-¡' j'*' 
veniles.

El paso tiene, de. todas manerai 
mucho interés. Siendo esas las con­
secuencias, hay una que resalta: 
los jó*-cues socialistas de hoy 
han eiiconlrado en la J. S- U. el i®' 
gar adectiado para descnvoh-cr 
pensamientos y  doclnna. Y , qv.k^ 
o np la Ejecutiva del Partido al 
for de esas secretarlas que 
crear se agruparán los jóvenes 
c 'átishi. Queda por saber si l'.a^ 
tener la experiencia volumen imp^ 
tanto o si ha de quedar en experk^ 
cía que marque otros derroterost 
decir, .sí los jóvenes socialistas^**’ 
cuadrados en k  J. S. U. volvcrán^  ̂
k s  filas de las que salieron o 
rán aceptando la disciplina de ^  
Orgánizaoión que ya hemos 
está dirigida por los jóvenes 
nistas.Ayuntamiento de Madrid




